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Las asociaciones de vecinos han 
representado la primera piedra 
para conseguir el edificio de 
la democracia. Han sido duran 
te mucho tiempo las únicas orga 
nizaciones de masas que funciona 
ban democráticamente y han prota_ 
gonizado numerosas luchas contra 
las condiciones de vida impues_ 
tas en la vivienda, sanidad, en 
señanza, etc.
Pero, en esta lucha, ha tenido 
poca representación la clase obr£ 
ra como elemento director del pro 
ceso reivindicativo llevado a tér 
mino por las citadaa A.A.V.V. , 
cuando creemos que si quieren 
actuar como motor de transforma
ción social es necesario que la 
clase obrera ocupe el lugar que 
le corresponde en estas organiza 
ciones
En el momento actual se cuestiona 
la supervivencia de las A.A.V.V. 
pero creemos que son absolutamen 
te necesarias, más aún, imprest- 
cindibles y no solamente hasta 
las elecciones municipales, tam 
bien después de éstas, aún que 
existan unos Ayuntamientos ele_ 
gidos democráticamente .
Los partidos proponen acciones 
globales de transformación de 
la sociedad. Las A.A.V.V. han 
de ser organizaciones de masas

que defiendan los intereses 
de la mayoria de los ciudadanos, 
que establezcan unas relaciones 
con los ayuntamientos basadas 
en la participación papular en 
las decisiones, que hagan ver al 
ciudadano las contradicciones de 
un sistema político y económico 
basado en el individualismo y en 
la explotación.
Si en el futuro las A.A.V.V. adoj) 
tan esta perspectiva podrán trans 
formar los sistemas de relación 
entre los ciudadanos, rompiendo 
el individualismo y el aisla - 
miento que impone el sistema ca 
pitalista .
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